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Ciudad de Zaragoza, confiada en «1 vaíor de sus vecinos, 
pero imposibilitada á superar los medios y esfuerzos que el 
arte ,de la guerra va á reunir contra ella, si dá lugar á que 
se haga xjso de ella, sera" inevitable su destrucción total. 

El Sr. Mariscal Mortier y yo creemos que Vds tomarán 
en consideración lo que tengo Ja honra de exponerles, y que 
convendrán con nosotros en el mismo modo de opinar. El 
contener la efusión de sangre, y preservar la hermosa Zara?, 
goza, tan estimable por su'poblacion, riquezas y comerciOj 
de las desgracias de un sitio, y de las terribles consecuen
cias que podrán resultar, seria el camino para grangearse el 
amor y bendiciones de los pueblos que dependen de Vmds» 
Procuren Vds, atraer á sus Ciudadanos á las máximas y sen
timientos de paz y quietud, que por mi parte aseguro á Vds. 
todo quanto puede ser compatible con mi corazón, mi obli
gación y con las facultades que me ha dado S. M. el Empe
rador. Yo envió á Vds este despacho con un Parlamentario: 
y les propongo que nombren Comisarios paca tratar con los 
que yo nombraré á este efecto. 

Quedo de Vds &c. t= Moncey. 
RESPUESTA DEX. GENERAU PALAFOX. 

El General ea Gefe del Exército de reserva responde di-
la plaza de Zaragoza. Esta, hermosa Ciudad no sabe rendir
se El Sr. Mariscal del imperio observará todas las leyes de 
lá'^guei'ra, y medirá-sus-fuerzaá conmigo. Yo estoy en co
municación con todas.partes de Ja Península,y nada me fal-' 
ta. Sesenta milhombres resueltos á bartirse, no conocen 
mas ^Dremio que el honor, ni yo que los mando. Tengo esta 
honra, que no la cambio por todos los imperios 

S.E. el Mariscal Moncey se llenura de gloria si observan
do las nobles leyes-de la guerra, me bate; no será menor la 
mía si me defiendo. Lo que digo á V. E. es, que mi tropa se 
batirá con honor, y desconozco los medios de la opresÍG« 
gue aborrecieron io^ aatigoos Mariscal.es. de Francia. 


